
IL Ico DE 
A Ñ O X L I V DECANO D E I.A P R E N S A VÍB IMA F R O V I N Q I A Njjj^. lasxs 

PRKCIOS DR SUSCRIPCIÓN 
En la Península: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id,—Extran 

jero: Tres meses, 11'26 id.—La suscr pción se contará desde 1.° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración, 

Reclacdón ^ Administradón, ííja^on. i4 , 
8ABDD0 30 DK JULIO 9K 1ÍM 

CONÜfCrONES 
El piffo Mtüiiampre ádelanttdo f ea metáÜM ó en tetCAs d* 

fáeii cobjTO.—Oorresponaales en Parí* A. {ioratte, ra« Oaamartig 
(6; V J, Jomé, 9aabBr#<'MéttUkart#é, Si ; ' > 

mm 

Í5DURQS 
MENSUALES!.. 

MV«á|H|*mNBMBiBaHaBa 

DE CUERDA3 CRUZADAS 

suELiMEnuHnirTiiiiY 
MARCA l l . l ! l iUUül lulI 

CASA runo ADA in I870 

¡ S M I L L O N E S D E C A P M ! 
Sus miles y miles remilidos y vendidos pan 

toda España es suficiente garanlla de que son 
los p r e f e r i d o s a loda otra fabncacion 

HElESKDmUEUPIIOVINCIií 
Reconocida y dictaminndfl SIN RETICENCIAS 

por el profKdratfQ .«^ftñot y eminentes artistas 
extranjeros la marca R M « r l s t » n y como 
SIN IGUAL y SUPERIOR a toda otra nacional 

8 AÑQ& G A R A N T Í A 
con certificados por esiji respetaba casa 
PEBIR ANTES HSrmí PRECIOSV BÍSENOS 

mn zmlúU la- Barceláa 

Ese es nuestro papel en el con-
junlo de poblaciones españolas De 
él no podemos "salir; y ya sea con 
relación á la provincia, ya en el 
repacía»'de beneficios dé la nación, 
Cartagena ba si^io y es |a Ceni­
cienta y lo seguirA siendo, porque 
no vemos el caminó para huir" ^é 
esta situación desairada en que 
si'ém't)M''est8rrtbá. 

Si los establecimientos oflriales 
de beneflcencia Que radicao en ' rimos 

Murcia atraviesan situaciones crí­
ticas por causa de tos pueblos que 
no pagan el contingente provin­
cial, se recurre á Gartagena para 
salir de apuros; y mientras hay 
ayuntamientos para los cuales el 
no pagar es ley, cumplida escru­
pulosamente, el de aquí se ablanda 
a la segunda petición y abona lo 
que puede. 

Seguramente no hay otro pue­
blo dentro y fuera de la provincia 
que haya sufrido lantas investiga­
ciones como este, resultando de 
aquí que no hay quien pague más 
ni tan pronto como Cartagena. 

En ese terreno es la preferida. 
La provincia la distingue sacándo­
le dinero; y aunque lo ha de pagar, 
porque viene obligada á levantar 
las cargas provinciales con la can 
tidad que se Qjó en su día, Larobién 
se le fijó á los otros pueblos y no 
pagan algunos por que no les place. 

Pero si en el pagar vamos en 
primer término, siempre solos, en 
el disfrute de cualquier beneficio 
vamos acompañados más de ló 
conveniente; dándose el triste ca­
so de que para que el beneficio lle­
gue á Cartagena ha de llegafi^^te^ 
á otras poblaciones. . . 

¿Se necesita en el arsenal una 
machina para levantar grandes 
peso§V^ Puí.'s otra necesita**! arse­
nal de la*'*Carraca> y ó se hacen 
las dos ó no && hace ninguna. 

;.líQ dique aero para Cartagena? 
No será en lanío no se acuerde 
otro dique para el arsenal gadi' 
taño. 

Hasli^en la concesión de las mu­
rallas hemos salido por la puerta 
estrecha. Mientras Palma las ha 
logrado íntegras, Cartagena ha 
cargado con un sin fin de obliga-
CÍ0B68 para poder hacerse espacio 
y ventilarse. 

Ese es nuestro sino. 
Ahora süirge otra nueva cues­

tión y ¡claro estal ó se favorecen 
los Intereses del véclho ó se aplas­
tan los de esta población. Nos refe-

á los ferrocarriles interna­

cionales que han de atravesar, el 
Pirineo. 

El tratado hispano*franees flobr« 
Marruecos parece que eérAprende 
la comunlcaeiióa ferroviaria que 
se llamó un día Nogilera Pafláre-
sa y se llama hoy Tolouse Püig-
cerdá, cuya prolongación dejará 
tolahzado un día el camino direc­
to entre Cartagena y París. 

Pero hay otra región,—!a ara­
gonesa,—que aspira también á en­
lazar con los ferrocarriles france­
ses; y no ha sido tan pronto oir 
hablar del asunto, cuando se ha 
alborotado, pidiendo, mejor dicho 
exigiendo, que arntiSS ifdeas sean 
construidas á la vez. 

Y aquí vuelve á quedar el Inte­
rés de Cartagena ligado á otro in 
teres, porque ó se hacen £-1 misfnó 
tiempo las lineas de Canfranc y la 
que entra por Calaluña o DO se 
hace ninguna de las dos. 

Parece natural que los aragone­
ses trabajaran su asuntó sin men­
cionar del del vecino; pero eso 
que seria i'azonable no se estila 
aquí, sobre todo cuando juega él 
interés de Cartagena, qiie parece 
condenado h ir cpnstanten^enle <£i 
remolque del ageno interés. 

Si el gobierno francés no con­
siente 1| doble aporlurs ¿se rom-
perán^^ Iralosi'' ái ^íéie» 
cían á España /.ffrá-fppf; éf^ ̂ rfi': 'Wi'im piaebv w qüi* nuoM 
nunciar al beneficio porque sd 
oponga el l^lerú^ de una región? 

El gobierno habrá de decidir. 
Vnro como dice el refrán que tá 
quien no pide Dios no le oye>, 
bueno será que se diga algo sobre 
esto eo la forma que sea y que lo 
digan los que por sus cargos y de­
beres tienen la obligación de ha­
cer llegar a los poderes públicos 
los deseos de Cartagena 

Malo es que huya quien ponga 
condiciones para que se noí otor­
guen beneficios; pero no tendría 
nombre que por la oposición de al­
gunas entidades fuese sustituido 
en el convenio francci-espafifll sa 

br« Marruet'os, el Tolouse, Pulg-
cerda Ripott por el Canfranc. 

Por lo que pueda ocurrir, no 
INigr que fiarse. 

Ño se olvide que á Cartagena le 
viene como anillo al dedo el título 
que llevan estas líneas. 

tyEetiMiis 
Dice un periódico: 
cLoM periódicos de Cartagena le quejan, 

fiOD raaón̂  de liechos incaliñcables. 
Existe en aqnel paerto la costambre tra­

dicional, pero no por eso menos ¡acuita, do 
arrojar al agoa el dfa de Santiago á todas 
las personas qne á las doce del dia se en-
eaentran en el paerto ó sas alrededores.» 

iQaé ignorancia la nnestral 
Al cabo de medio siglo, virido en Oarta 

gena, nos miteramos ahora d« esa mala 
costa mbre, bii<bara, muy b&rbara, f as las 
aatoiidadea locales toleran, ó no paeden 
impedir, aegáa reza el periódico. 

¿Será verdad que el día de Santiago se 
eelie la gente al mgfial i 

¡Ah! ya está entendido. 
O el periódico qae lia dado la noticia no 

se ha expüeado bien 6 el colega lo ha eom -
prendido toai. 

Paes yerá usted: 
Bt madle, á lia ioeé, el dfa de Auitiágo, 

rsaoUaaiMiiiotad»«o(or.i.^MtMd» 3̂ 'bBMa 
an il0qaH¡tn pOroogrAflea. 

La gente •• eeha al agm, es decir <tú le 
•cbas>, «él se eoha> (yo uo me echo, eona-

£1 üfitmancia... El Carie* V,„ El diqa* 

U» btí^ 
«liogados el día del apóstol. 

Qaé inania de meterse con los bureos. 
Jaan de Aragón dijo hace días en «La 

C!oriespondeDoia> que el ílumantia estaba 
arrinconado en la Carraos, eOn «na ave­
ria. 

Y estaba en Cartagena desaveriado. 
Hoy «El Gráfico» sirve á sus lectores 

ana vista del di^ue de Ferrol con el eiace-
ro Oarlo» F dentro. 

Y vean astedes lo qae son las cosas; nos­
otros jarariamoB que hemos visto eae bn. 
qvm esta mañana y DO hemos estado uanda 
en el Ferrol. 

Donde lo hemos visto es en el dique del 
arsenal de Cartagena y allt se encuentra 
aún. 

¡Qaé afán de quitaxnM lo nnMtro! 

li««« iMkAudliatriaay bit lltirea 4» los ta 

Leemos: 
«Desdo los tejados de las casas de Niu-

chuang velase ol fragor de la batalla.» 
Lo creemos. 
Es tan extraordinario lo que pasa en esa 

guerra del Extremo Oriente, qae hay qu>) 
aceptarlo todo, hasta ese panorama del fra* 
gor visto desde Nia-chnang. 

Ddride hay nn' plan de oampaSa que 
consistid eri retirarse siempre (qné pnede 
extrafiart 

RAPJDA 
Caáa dfa adquiere mayores proporcio­

nes la venta de periódicos poioográ&cos. 
Bn algunas importantes' poblaciones se 

ba prohibido expender de esas publicacio' 
nest 

Si en España bnbiera aatoridades qae 
corrigieran el escándalo, hace ya macho 
tiempo qae no se venderían esos perlód¡<!OB 
que han paeato cátedra de asquerosidades, 
ni se verfaa ea los aacaparates lámiaaa, fo* 
tograbados ni taijetas postales oapaees do 

• títfa de espaldas á «D tambor mayoB« 
Sodaa >•• •• persanes sansatas î Uiadirfan 

una campaña de saasamiente moral; em* 
presa seneillMma por oterto. 

9*16, por lo visto, las petioioMs qae eii 
%Ottitt'piiMe«iw luiilwniMitBaft ifiMUen' 

%fe«M,a«bM'1t«g»r iliny apagttdas A eler* 
tas Nlgtooéa, «oando «MM periódicos dgoeii 
vendiéadóM cob entera llbeitad y exbl* 
bióntfoae con detrimento de la decenoia y 
tóú positivo quebranto de las baeua« cos­
tumbres. 

Y cuando so piensa que todo esto twdiia 
corregirse radicalmente con una Bimplicísi' 
ina orden que ningún esfuerío supone*: qae 
esta obra venladeramonto moralieadora no 
re4uiére máa qneuna exigua dosis de bue* 
navolaatad, y SO' ve que ni esa orden se 
dicta ni esa dosis de buena volantad apa* 
rece; qué por negligencias inexcusables y 
apatías injustiflcadas el escándalo con Unas, 
es cosa de preguntarse si no estamos deja* 
dos de la mano de Dios, si se lia perdido 
t<>da noción do sentido moral, si altos y »>a' 
jos, aatoridades y pneblos no colaboran 
formalmente y con resuelta voluntad en la 

.* 
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oanpa q/ae M anciano habla alquilado sin deelr hada 
á fin do prooarar nn* aorpresa agradable á sos hijos y 
(i dende los oondajo el dia mismo de sa matrimotftio. 

Uu mes despnes de estas cosas, Jer^e estaba en 
PoaiUy. 

No ea dado A ningana ploma describir las escenas, 
de qae fué testl̂ ^o la casita do Joan Castelnaa: oaan-
do el magnánimo anciano vid á BQ hijo, corrió á él y 
lo inundó con snt cariólas y «as lágrimas: la pobre 
madre, deishálada'y sin voz, le estrechaba oóütra sa 
oorazOD diciendo con voz ahogada. 

—¡Jorge mió! ¡Jorge! ¡mt querido hijo! 
— ¡Padre, madfe! ahí tenéis ámis salvadoras: ¡es­

ta es vuestra bija! 
—Qoe os quiere y venera con todo su corazón, aña­

dió Blanca recibiendo loa abrazos oariflosos de los 
a&oianos padrefe de sa esposo, 

—Bien Tenld< seáis á esta hamilde choza, á donde 
volvéis la vida dijo el anciano. 

Yo no soy más que un pobre eampesino, pero mi 
corazón vale más qae mis maneras. 

—Ya os conocemos & ambos', porque no se puede 
ver & Jorge sin querer y respetar & los autores de 
sus dias. 

Entre personas leales y bondadosas bastan poooi 
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instantet; para qoe laoonfianta y el abandono reinen 
en su trato, 

Asi es qae á las pocas horas dominaba la más afee-
tuosa intimidad entre todos aquellos oorasones tan 
bien dispuestos á entenderse. 

Dietrlcb se habia a'̂ oderáAo de Juan Castelnaa, la 
madre de Jorge, Maria y BlaUbaoonveriaban alegre­
mente entre si, mientras que Jorge yFrlzt csUban 
eou todos. 

-^]Ta Qo nos wpararemós, padre mío! habla dtoho 
Jorge. 

— Como tu quieras, hijo mió, con tal de que pQ'eda 
seroftttil para algo, aai como ta madre. 

--¿Pero qaá piensaa hacer? 
—CiMnpraremoa «ero* d« París, á algunas boras de 

lacapitai,QnahaoieQdita, y viviremos alli todos reu­
nidos esperando los aoonteoimiealos. 

•—Yo no puedo vivir desoonpado. 
—El papá, Dietriob, es muy entendido en laa sosas 

del (̂ ampo: hablareis de ello, dirigiréis las obras do 
m^oramiento que sean «onvenientes, y no os faltará 
entretenimiento. 

Mi buena madre, Blanca y la suya, se harán oom-
pá&ia aguardando á que Dios nos de hijos. 

—¿Es decir que los orlará ella? 

para preparar lo necesario á la instalaefón de la fa­
milia; 

Todo estuvo dispuesto fi los quince días. 
El doctor habis encontrado en Ville de Avray nna 

casita encantadora, perdida en la ormpifia y Dietriob 
la había ooDUpradu amueblada. 

Un anchuroso terreno iiubierto de yerba, grandes 
jardines, bosquetes bléb tépartfdos,' tin vergel ttuy 
cei-rado formaban delante dé ta Oása un oonjunto de 
admirable efecto. 

—Los QifiOB estaráü aquí perfeótamente, dijo Dle-
trich después de haber completado el moébhOe. 

Poób IQjo, looódiodo y deléitusapor tbdiki partes, 
estoéa. : ¡ .. .. .•. 

- Buenos aires, aguas puras, un grabdi6sopÍíe«. 
^fts ia sima; doctor! lüm será bbobé'^ai-á'todos) 

Voy á esoribirlélir, y likego bós oo\Épáréii:í6s dfe ént^n-
ttát algti&a corta haoieiida t>ara qúb tbtí{(átáois'éfú qué 
entretenemos con el padre de Jorge, 

—¡Bsoelente idea! eiíéiaiát} Fritk, taWémOS llegado 
á plamar ntiestras bdlei, cómodloe lít itdágto." ̂ '" 

—Tendremos nuestra choéfita parabáóerldk «jiue-
sos, un pradito píá̂ a sostener dos Viióai, uni 6 dos 
senaras d«tide hágátnod eépéirtiiaéntos' ĵ édMtV ŝ de 
oaltlvo, mas que oaUivo, propiamente dioho; haremos 


